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Para sentir la llama 
De espíritu sublime que le aoita 
e d . o ' uan o su arJ1ente corazon inflama; 
Para mostrar su excelso poderio 
En _cu •nto ser que el Universo habita; 
y s1 crece cual 1->lant1:1. sobre el suelo 
Qué! ¿no goza de du lee desvarío ' 
.A I ver que piensa como ser del cielo? 

El órden admirable, la armonía. 
Que une á. los e11tc& en el ancho mando 
El astro bienhecnor, padre del dia, ' 
De toneotes de luz caudal fecundo 

Y la silvestre ros-a ' 
Que al suspirar de la gentil mañana 
l!;n los campos s\ ostenta primorosa· 
Con sus olas inmensas ei oceano ' 
Con sus trinos de amor el ave ;fano 
Con sus misterio& todos la natura • 
¿Podersos no invitan al humano ' 
De verdad á beber la linfa pura.? 

Y esa rn~quina insigne y hecbicera. 
En donde hierve del mortal la vida, 
En donde a~de tenaz la eterna hoguera 
Que encendió aquella chispa desprendida 

Del Alma inteligencia, 
¿No arrebata á saber cual es su arcano? 
¿ Y el gérmen dó-nde está de la existencia. 
Del hombre por pasiones impelido 
Y arrebatodo por furor insano 
Cual frágil nave entre la mar bravía2 
¿Y en dónde se halla el ser det1conocido 
Que hace tener al vicio idolatrfa? 

Gloria á tí gloria, Autor de fa natura 
Tan solo conocido por el hombre ' 
Que mira de tus obras la f1ermosura, 
Y estampado do quier mira tu nombre! 

En recompensa al sabio 
Señalas una edad que no termina: 
Que la ve!·dad derramas en su Jabil>, 
Y la tra¡¡mite á la futura gente 
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Que de gloria lo llena, no di:vina1 

Que eso seria profanar tu gloria; 
Pero pura, cual sol resplandeciente, 
Pero durable, como lo es la historia. 

Los pueblos mil que la ignorancia ruda 
Cubrió potente con su nf'gro maoto, 
Del olvido crüel en sombra muda 
Sepultados están .. _. Y miéntras tanto, • 

Oh pueblo de J ude:1., 
Persas, asirio~. medos y t•anos, 
Y del saber ¡oh Atenas! clara idea, 
~ábios egipcios, padres "de la ciencia , 
Dueños del triunfo, bélicos romanos, 
Al tiempo vuestros nombres han vencido, 
Que dél en vano fuera la inclemencia 
Cuaodo aun os teme el poderoso olvido. 

En medio estais de abrasador llanura 
Pirámides antiguas, monumentos 
De una e•iad que se pierde en noche oscura. 
¿Desde cuando mostrais los sufrimientos 

De las dóciles manos 
Q.ue en mausóleos insignes insensaban 
La sangrienta memoria de tiranos? 
iQue deseaban guardar para el futuro 
Los nombres de los reyes que adoraban? 
Los nombres se perdieron ... • Solo 'qoed& 
La obra del arte, y en, redor, ose u ro 
Velo que al 'alma penetrar ae veda. 

Salv~ restos sublimes de Palmira, 
De Pompeya tambien y de Herculano, 
Donde la huella del afan se mira, 
¡Qón10 es que el tiempo en su furer insano 

De destruccion y muerte, 
En juguete del aura mas ligera 
No •os' ha tornado aun.? El Sabio, el Fuerte, 
En vollotros virtió vívido aliento. , 
Y he aquí qua ha sido siempre duradera 
La fama de los hijos de las artes, 
Cuando dejan un solo msnumento 
Que sus nombres publique en tedas partes. 

3 
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Alma de la creao·1 . . .. FI . _· on, c1enc1a d1V1na, 

Obor no_ empanada, cual rocfo pura . 
C sequ10 de la lu111bre m11tutio·1 ' 

¿ ómo es que de tu esencia la d~lzura 
, . A todo el Orbe llena? 

Espfntu sutil, alzas el vuelo · 
~ara veucer al rayo que retruena 
tara unir á los p:i otos mas distao'tes 

ara surcar los mares sin rece! . ' 
Que el espacio y el agua y I tº· y c t ~ a ormeota 
T uan º, v~n os astros ru·tilantes, ' 

u podeno I onderable ostenta. 

¿No escuchais ~ d 1 Se alza del suelo sed ~ rau II es de armonía 
D I uc or .icen to 
, u ce, cual lo es la plácida ale . ría 

8olemne, caal se muestra el•fi1'! ' t ., A ¡ . . u,umen o. 
a c1enc1a sub]jme 

C
Eleva la creacion himno sagrado 

uartdo el oce1i1no r é ' 
Cuando se ubre I uge, cuando g!me, 

' La dul b . a flor, cuando suspira 
ce risa, 6 ya si despt'ñl1do 

Q
True~a terrible y férvido el torrente 

ue a ¡rl\nd~za dentro el ech . ' . 
De la ciencia cual D" 0 P . 0 msp1ra. 108 111n1potente. 

Y vosotras tam-;.--b 1 A la~ ans q ·t . ,el n~ e las criatura&! 
y u1 ars e tierno canto 

Q 
en mirnantial de mágicas dulz' 
ue hacen hu_ir al matador queb~::~~ 

Vems alborozad11s ' 
A celebrar los tnunfos·d 1 . . 
i Dios de bondad' . e a c1enc,a ....• 
~e vtan d 1 • que siempre roueadas 
N e P accr Y de ventura 

Q
unc~ IJU8 dicl8 toqoe la ioclem~ncia 
ue arrancl. cruel del Ya feli~es i . . corazon clamores! 

B . d ere1s. que la hermosura 
no a un call1ino de pintadas flores. 

D y t_ú, llfa_nosajuventud, hechizo 
e m1 Patna gloriosa y adore.da 

,~gnoras _que _la t(erra es paraíso' 
S es por la e1enc1a siemprn ~ultinda? 

.J 

Camipas anhelante 
De virtud y saber ...• A ti la glori~,. 
Sigue resuelta como hasta hoy triunf.1nte: 
No te acobarden, qo, los &ufri111ientos, 
Gozarás de una dicha nQ ilusoria: 
Que ,,¿ genio vence sµ contraria srierte, 
Conquista,id,o co1i vandes pensamientos 
La gloria en vida, y el ponteon en muerte. 

Monterey, Agosto 30 de 1868. 

HERl4.ENEGILDO DA YlLA, 

Inmediatamente despues, la Srita. Eulalia Rotoma
yor cantó, con acompflñamiento de orquesta, la Cava
tina Eran gia create in ci.elo de la 6pora María Padi
lla de Donizetti. Y el jóven Miguel Martinez, alum
no del establecimiento, ejec;:utó en la flauta una fanta
sia sobre temas de la ópera I due foscqri, acompañán
dole en el piano el Sr. Arenal. En seguida la Srita. 
Luz Góroez cantó el Wat.s Ilma, de L Arditi, acom-
paiisida de la orquesta. 

Acto continuo ocupó la tribuna el O. Director del 
Establecimiento y dió lectura á la siguiente alocncion. 

Mis AMADOS ALUM.l(OS DBL Cor..EGlO C1v1L DE Mo"NTEREY: 

Incompleta quedara pnra mi la solemnidad de e.ste a~w t~n 
grandioso, si dejando p.asar la favorable ocasion que la. fortuna 
me ofrece, no os dirigiera la palabra. pam deciros, !11 ,111éqos, lo 
que por tan multiplicadas veces, en tan distintos lugares, y en 
tan diversas circuosta:ocias os h\3 dicho. Que el hombre po na
ció [M\ra vi~ir .-m:eoagacfo en la ignorancia, que la ciencia y la. 
virtnd son las únicas cosas que pueden hacer al hombre foli~ so• 
bre la tierra; y que estos grandes bienes no se alcanzan sino á 
fuerza de trabajo y ~e constaooia. 

El hombre -puede en tanto que s4be, ha dicho Bacon de Ver!1,-
1amio; y si lo duda.is, tended v,uestras rnir~das sobre la ancha 
faz de la tierra, considerad la -especie humana con sus tendeo• 
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cias. sus hábit?s y sus ?bras, y q·uedareis plenamente convenci
d_os de que la 1gnoranc1a no es el patrimonio de la hum~nidad· 
s~no que, por el contrario, la ciencia es para ella de una nec/ 
s1dad v~rdadera, de _la que no puede prescindir sin labrarse su 
desgracia y total ruma. En eft'cto, por to<l.ls partel'l se ve al hom
bre v~lerse de los recursoi de su inteligeneia en la continua lu
cha que, para manten~r su vida, sostir.ne con los seres que le ro
dean. J?esde el salvaje desmazal_ado y receloso que, á duras pe
nas, hosugado por el hambre, salir suele de su· ordinaria pereza 
y entesando el arco P.ersi~ue los anim!iles monteses que han de 
P.roveerle del ~ecesano ~hmento, hasta el activo é intrépido ma
noo que _atraviesa los dilatados mares para traer sus p(ovisiooes 
de los pa1ses mas remotos. O~sde el _estúpido labriego que mal 

• sabe trazar un surco, hasta el industrioso colono que se enrique
ce sacando l_os verdaderos tesoros que la tierra oculta en su seno; 
d~sde el rutrnero menestral que gana su vida á fuerza de mecá
m?o trabajo, hasta el ingenioso artífice que nos admira con el 
~rimor de sus obras: desde el rudo pastor que como por diver
sion observ~ la hermosura de los cielos, y los astros le dan, como 
por acaso, ciertas regla~ de que se vale para el mejor gobierno 
de_s? gr~y, hasta el sabio astr6nomo que, armado de los mas es
qul81tos 1~strumentos, sigue _lo~ rlanetas por las profundidades 
del espacio, calcula sus mov1m1entos y anuncia con precisi0n al 
mun~o los futu~os fenómenos celestes, para que todos tengan re
g_la fi~a á que ªJustar sus operaciones: todos, sí, todos buscan la 
c1enc1~ porque todos la necesitan, porque todos con ella espe
ran ev1t~r los males ~ue por todas partes los amenazan, y alcan
zar los bienes á_ qu~ srn cesar aspiran. He aquí, pues; al hombre 
an~e!and_o la ciencia, no por una vana curiosidad, sino por un 
~os1t1vo 1~teres; y he!o aquí tambien flu~tuaodo entre los pode-
1 osos móv~les de las acciones huma.nas, el temor y la esperanza. 
Esta le amma r>rescntándole·el objeto de sus deseos; y uquel le 
arredra representándole _l_os escollos en que puede fracasar, cuan
do po~ otra parte el agu•Jon de la necesidad le estimula á que 
º?re s111 tar?ama. ¡Ay de aquel que no tenga en tao apuradas· 
c1rc~nstanc1as el prudente consejo del saber! 
. S1 ~I hombre, pues, viene á ser de indispetisable necesidad la 

ciencia, ~en don~e la_ h11llará? ¿y quien podrá guiarle para en
co~trarla! La c1enc1a solo existe en la naturaleza, y la única 
gma p~ra buscar!a es la sana razon. En la naturaleza, sí, 8 u 
en ese 1nmens? libro escrito por la inv.isible m1100 del Eterno, y 
9.ue sob~e la t1erra:solo al hombre ha. sido dado poder para abrir

Jo. All1 e.stá y alh debemos buscarla. El estadio de éste divi-

j 
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no libro fertiliza el pensamiento, lo ennollece, lo eleva y lo dis
pone á desentrañar las mas sublime¡ verJi.<les. Así es. que de 
dia y de noche debemos consultarlo. Es 1enosa, por cterto. la. 
faena, pero es tal la utilidad y sati¡¡faccio1 que produ~e, que º? 
sin razon decia el filósofo Anaxágoras: E11J,a, c<mtemplacion del Uni
versa se haUro el sabe·ww íien y la puz del ilma. 

En verdad, el estudio de la creacion e,ci_erra en sí todos los 
elementos del saber necesarios para la feic1dad de! hom~re. ¿No 
es, y ha sido siempre, este utilísimo estulio, la única é 1~a~ott\• 
ble fuente de fecundas con'3ideraciones, pira el pensador Filos?fo, 
el vastísimo campo de curiosas investiga:iones para el l~bonoso 
Físico, J¡~ mas estricta regla para el es<rupu loso. Moralista, la 
mas segura. guia para el Legi¡¡lador 11tenb y reflexivo; y el ~rse; 
nal abundoso en poderosas arma.s para el Teólogo con_trovers1sta. 

Conocido ya el lugar en donde la. ciemia n1orn, ¿du:émos que 
con solo encontrarla halló su f~licidad d hombre? T1en.e ya el 
conocimiento de la naturaleza partícula· da las cosas: tiene ya 
conocidas las portentosas ~yes que gob'ernan. la creac10n, ~que le 
falta, pues, para alcanzar el bien por qu¡ suspira, y que le nacos
tado tan dolorosoR afanes? Ah, le falta una cosa que vale algo 
mas que la ciencia, una cosa que le dé 1l discernimi~n~o necesa-

, tío para hacer redundar en provecho su¡ro los adqum?os cono
cimientes. De fltra manera_ 9erán no S)lamente perdidos estos 
elementos del bien; sino que, por una fltal contradicion, puede 
conve,tirlos en elementos del mal. Esa co11a tan excelente, que 
da nada mén6s que el poder para obra,bien, es la sab!duría, pre

ciosísimo destello de la !uz de los ojos lel Increado, sm cu~o so-
corro tado saber es perdido. ¿De q~e _srve al . . hom~re, dec1d~e, 
tener muchos y muy grandes conoc1m11ntos, s1 no ~1~an~a á ~a
ber disponerlos y ordenarlos d~ manen que ~ean utiles. De lo 
mismo que sirve á un general 111expert, mandar una ~alange nu
merosa, y que por no saber debid.amen e orde?arla, viene á con-
vertirla en el mas eficai instrumento di su r~rna. . . 

Y si la sabiduría es, pues, aun mas n1cesar1a que la ciencia, ¿en 
donde la halliirémos? Ella, por '1ierto,no está en la naturalew. 
..Precruntad si no con el justo Idumeo: ¿'' Y la sabiduría en donde 
se h~lla? ¿ Y cual es el litgar de la inteligeicia?" y se ?s con_testará: 
''El abismo dice: Na estlÍ, en mi, y el mar lobla: N? esta conmigo · • •: 
Escondida está á lo1t ojos de los vioientes, am á las aves del c1e o ~ta 

oculta." . . 
"La perdicion y lu, muerte dijeron: con nuestros 01dos hemos 01do su 

fama. Dios entiende su camino y él es Pl p,e sabe el lugar de ella•.,- • • 
Y dijo al hombre: RP. aquí qtte el tem'Jr /el Señor ese es lJi. sabídu• 

.J 
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iía: y el apartarse áe lo malo la inleligtncia." {l) Reflexiona~ un 
poco sobre estas preciosisimas senttocias, y v'ereis que la sabi du
ría_ solo viene de Dios; y que está toda encér'ráoa ell esta sola y 
úmca re,gla: usa rectamente de todas las cosas y de nada abuses, 
porque Dios castiga. El temor <le II\ pena es el único freno ca
paz de contener las pasiones rebeladas, y era lJtéciso q°Lie este 
saludable temor acompañara al hómbre e11 tódas partes. Era 
pr_eciso que el hombre jam_as estubiera sblo .. Era preciso que el 
D10s vengador se hallara siempre ante sus OJOS. Por e!lto le di6 
el 1entimiento de la divinidad, 1~ dió la razor'l para que eleve su 
e~piritu á la sublime contPmplacion de los divinos atributos, le 
<lió el conocimiéuto de lo justo y lo injusto; y lo hizo capaz de 
e~peranza y de temor, porque lo hizo capaz de prernio y de cas
tigo. Tales son los elementos a~ sabiduría que la divina Omni
potencia _puso e:1 el corazon del hombre. AquPI que los con
serve y los cultive, con buena fe y cerazon sencíllo, sér-í sabio; y 
aquel que por espfritu de soberbia los desprecie y los arroj-e de 
síl p~r~erá no solament~ la sabidurfá, sino aun la posibilidad de 
adqumrla, pues como dice el Evangelio: "A aquel que tiene le 
será dado: y al que no tiene, aun aquello que piensa tener, le sP.rá qui-
tado." (2) · 

Necesario viene á ser, pues, para la felicidad del hombre, bus
car las luces d~ la ciencia en la naturalezá, v ura· vez halladas 
us~r de ellas sab!amente. Empresa es esta ~uy átdua, me di
re1s; pero ad~ert1d que absolutamente no hay otro medio ,para 
al?anzar el bien. Verdad es que, para. acortar este p'enoso ca
mt_n?, P?demos a_provechar la experiencia de nuestros mayores, 
pnv1le~1? e~cluc1vo de nue~t~a especie: pero para esto el! preciso
~º r~c1b.ir sm exámen la opimones agenas, sino ajustarlas á la 
rnfal_1ble regla?~ la n~tu_raleza y de la s'ana razb-n, y !!i se halla
ren Justas adm1tirlas, y s1 no, deserharlas inexorablemente. Así 
el c~leb'.e Renato Descartes, á fuerza de cohtinuas y prófondas 
meditaciones, procurando concordar las opiniones alitíauas coa 
lás leyes n_aturales, ?es'cubri6 !os errores del Filósofo d~ E&tagi• 
_ra, ,é \nyahdó para siempre aquella venerada máxuna. "'Et 'mues
fro lq hn dicho," que fué por dos mil años !-a razon (!!tima dl3 la 
·~los~fia•peripatética. Y asíltain ien el no 1néaost!élebte-Aodrés 
'Ve'sálío, 'decübriendo los errores an-atórnic0s ·a~1 M~dico die Per

.-~:~m~, _e~b6 p~r tierra la autoridad tiránica con q~e sus o~\-nib
ne¡¡ hab1an remado en las escuelas durante el larguísimo periodo 
~e doce siglos. 

__ .,___ . 

h1 Job. cap. ~- ~-
(2) S. Lucas cap. 8 v, 18, 
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He aquf como la. lectura y la meditecion continuas son la c~&

<ve .con qtJe se descifrae los profundos arcanos de la ciene1a. 
Leed mucho, escuchad con atencion los preceptos de los m~es
tros, fijad vuestras miradas en t~do lo que _os rodea, y ;'Tiedifad 
,continuam~ote.,sebre lo que leeis, lo que 01s y lo que veis? y el 
~aber ct>lmará vues~ros deseos: acostumbraos á obrar siempre 
~.op arr~gjo á. )a fl!-Z9º y llegareis_,~ ser úti)es. No o~ a:suste, ni 
,os arredre la ind1spensabJe· cond1c10n de la constancia, que el 
amor-de' l-a cieucia y la virtud, cuando es ver.da.dero, da" la fuerza 
neoesiria para arrostrar.todos los obstáculos y vencer todo_s Jas 
,j,mci,lta,des. OP\ltern,plad ~i L'IO al filósofo Cleantes_, cuya conetan
fia h.e,rót9a,_ hija d.e su ardiente deseo d~ saber, hizo exclamar á 
Válerio Máximo,. en un rapto de entusiasmo: [3] "t0 Gleantes! 
,iOh raro, ejemplo de la .~ivimt virtud de la apl~cucio1i c_onst,ante! · C~n 
asomoro te .miro a:pre.ndiendo, can tnnto tra/>pJo y t:1Jse;,w,1ido (:on tal'!ta 
.c~nstancia. -Te veo jó,en socorrj,endo tu necesidad con l? , 1,ue g_anf,1 

bas acarreando "ftUª pr¡r la noclte, y gastando todo el dia en apr,-:n
der tos.preeeptos de Crisipo; y tambien te miro ad'li.lto, ensen,mrlo con 

· · tirweñcible eonstancia hasta que llegaste á la cansada edcul _de 1wvent~ 
.Y nue?Je.,años. Qpn doblqdo ~rabajo lfeiwste eq(J.rgo_ espc:,cw de un s1,
ulo, ,siendo pa.ra mí d,udQs? st, por vcntura,/11,i,~te mas ,digno _de ala,-

-o d. ' l ' " &µ11,,¡:,- cq,mp ,.zscipu o o como rna~stro. 
' .Ea. pu.es, 6 jóvenes, que habeis abrazado la carrera de las le-

tras oec-ldios á imi~ar tan alto ejemplo, consagrando todo vuestro 
{lel: y,(iod~ vu~tra yida;al_e¡¡tudio, para co~seguir el inesti~able 
bien de la sabiduría. ¿Que os detiene? ¿Qne os falta? Te11e1s un 
-gobierno paternal que no quita la vista_ de voso~r?s, y que entre 
-su!! altas atenciones cuenta como la p~¡mera faciJltaros los me-
dios de instruccion. Teneis profesores qae se desvelan por ins
rtn,ti~os., estais en la t¡dad mas adecuada para en~regaro~. al traba
jo y adqu\rir,bl}enas cosLum~res. Si no lo hac~ns ~s ev1den~e se
_ñal de que os falta el verdade~o amUT de la satnd~rja. St. por 
,un~fatalidad J,amentable hubiere alguno que no se sienta amma• 
do p&r el ~rd1~nte .leseo de saber y de obrar bien, este tal 'desis
ta de la.afanosa empresa de aprender. adopte un ejercicio q~e 
,mejor ,cua~re co~ 111. grqs~ría de su eute_udimiento, y pas~ ._su Vl· 

6_a,sul}1ido en. la 1gnetanc1a, con la horrible secuela de victos, de 
:ter,rores y .mis.eOas, que siem¡ne la acompañan. Y vosotr_os, . los 
qui,, a\>1¡1¡z¡,.is la

1
carrera lt teraria, con verdadero an?elY de_ sa~er, 

gecjdi.g~ al estudio con to~as vuestra11 ,fuerzas, decidios, os dué, 
•poi: fin~ á ser )t\stnüdos y bu_eoos, y sereis ama~os de vue~tros 
:fft~~jal\t~s y M,egtos á los OJOS de aquel, qu~ qu1zo crearos hbJelil 

~fáf ialerto Ywmo lib. 8, Cap. 7. 

t 
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é inteligentes; y que os manda

1

escudriñar su ley y sus obras y 
publicar sos maravillas.-D1JE, 

JOSE ELEUTERIO GONZALEZ. 

Despues la Srita. Luz Gómez, acompaña~a de la º:4 

questa y del piaqo por el Sr. V aladez, cant~ la .Aria 
y misere1·e de la ópera ll Trovatore de Verd1. En se
guida la Srita Pudenciana Madero de Gonzalez y el 
O. Pablo R. Cárdenas, cantaron el Dueto: ¡Qualvoce .. .! 
Come ... tu donna de la misma ópera ll Trovatore 
con acompañamiento de piano por Bl Sr. Valadez, y 
quinteto de orquesta por los vO. Arenal, Melo, Qu1-
brera, Rendon y Martinez. 

Acto continuo fué ocupada la tribuna por el jóven 
Leon Buentello, alumno de la clase de Ingles del es
tablecimiento, quien dió lectura á la siguiente alocu
cion compuesta en ingles por el maestl'O d~ ese idi?ID:~ 
en el colegio, Mr. E. Stephensso~; y cuya p1~za se sirv~o 
traducir con suma benevolencia el C. Lic. Ignacio 
Galindo. 

A LOfS PUPILOS DEL COLEGIO CIVIL: 

Jóvenes estudiantes: este año escolástico qu~ está coacluyen
do ba puesto uo término á vuestras tarP.as ~o los estudios em
prendidos durante~~ curso, y ha desaparecido con sus obli~a
ciones y responsabilidades Hoy nos reune aquí el noble . pro• 
pósito de distribuir recompenzas á los que se han hecho dignos 
de ellas. Para vosotros es este un acto muy placentero sin du
da porque orgullosos con las esperanzas de la juventud vais á 
entrar en un receso tranquilo hasta el principio del nuevo año 
escolar. Observando, como lo habeis hecho, I& disciplina esta
blecida en el colegio, habeis reconocido su benéfica influencia 
durante las horas y los dias que consumíais en proporciQnaros 
conocimientos. Placeres inocentes que no pueden volver, de
ben dejaros recuerdos tristes y penosos, pero la memoria, •n la 
que está presente siempre lo pasado, os rep~ese~tará ?elm~nte 
)as gratas y alegres escenas de vuestras asp1rac1ones JUYe01le1. 

' ' t • 
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J6venea amigos, sois muy dichoiws porque gozaís de los beue; 

íicios de una educacion liberal, y porque habeis emprendido el 
viaje de la vida bájo muy felices auspicios .. ¡Sobre cua~tos mi
llares de vuestros jóvenes compañeros lleva1s las vent&Jas que 
proporciona una e~uc~cion distingu)da; pero, al mis~o tiem_po;, 
cuantas graves obhgac10nes contraers para operar el ;)Jan! ¡Ojala 
-que los gérmenes de este bien, ya sembrados en vuestras tiernas 
almas, os pongan á cubierto de los halagos Jel mundo, y á Sll 

tiempo puedan pro~ucir_ricos y sa~onado~ fro~os. Nada_ ~s mas 
interes,rnte que la s1tuamon de un Jóven mteligente, prox1mo á 
entrar en la carrera de una vida activa. El mundo ·s-e presenta 
ante él con sus empre@as é investigaciones atreridas; con @uses-

- peranzas y 1 u cha@ tentadoras, con sus engaiiosas recompensas y 
con sus crueles desengaños. 

Por un lado le brinda el placer con todo lo que tienen de hala
gueño las diversiones y las fiestas, y por ~tro, el tr~bajo le. emrn
ña los escabrosos medios con que se adquieren la 1nstrucc10n y 
la virtud, respetadas y apetecidas siempre. La e~modit.lad tiene 
-sus seilucciones, pero haciendo ~na buen_a elecc10n, dando lo! , 
primeros pases en la send1t del l:,1en, se tienen ya vencidos casi 
todos los obstáculos que nos apartan del camino de la felicidad. 
Y en efecto, la esperienc1a diaria demuestr_a que la i?teligencia. 
-unida con una vol unt d resuelta, no se detiene aote mngunas re
sistencias. y puede llevar á cabo toda especie de empr~sa~. La. 
conc1Pncia de las facultades nobles de la razoo, tan a• m1rables 
en sí mism11s, y tan acomodadas para producir grandiosos re
sultados, deberian inspirará los jóvenes el firme deseo de extea .. 
derlas por todos los límites de su capae:dad. 

¿Con qué otro fin habe!s sido agraciado~ con tan preciosos _do
tes en medio de es11. multitud de seres activos y pensaderes, s1 no 
es con el de dar una cuenta del empleo de esos dones <::n prove
-cho y beneficio de los hombres? Verdad es_que á poc?s es d_ada 
];i. verdadera elocuencia, n6 á muchos el genio de la rnvenc1on, 
para que dejen impresas las huellas de es!' mism9 ge11io en la 
carrera de su vida; pero todos pueden dedicar y empleur con rec
titud y actividad, el talento que recibieron, y ha•~iéndolo, lle-
narán su mision aquí con honra y fidelidad. El amor de la 
glona y de las distincio11es es un instinto del alma que ~ru_eba. 
su exelenda divina, y en conformiJad con ·ese comun sent1m1en
to los jóvenes principia11 su carrera propo11iénrlo~e. algan bel lo 
ideal, alguna muestra de la ambician que los domrna. Y esto 
es recomendable y jtrsto, pero ¡cuan pocos hay que tengan el valot· 
y !.a firmeza de ánimo de trabajar hasta lograr et fin propuesto, 

4 
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' - -29-<]e,e,o~rep¡¡l!#lSe á,los -0e)eites,, á_ lo~ ,t11abajos y priyacio11es, que -' 
,§On~\•s c;ondiciqnes .p,ara ,u.n -bur-Q suceso! i El trab~jo del cultivo, 
. int~AflA\ual tiene.,en ~~ su,propi!l"fecolllpeQsa,_~es no , hay,g9ees ~~o;hí)n;-a á la profesion, y no ésta al hombre. Pdr muy' Á1oo, 
:p1as,puros fd~ra~~ros-11ne los •q~e. • ~comp11ñan á los • homhres / ~:! un emplM..2fie10 ·se suponga, ni, nea , lo es :bastante plira , 
i~st~pjaos;J,o_, ,grps~ros p,ijlpere~,,de ,,lo~ ,ae11tidos ~on ,tutn~ltu¡¡~os <¡pe _dé 'rss~ad á la ignorancia ó inddlencia, ni es-tan ha-
y, da-corta-,dyr~ion:, se a~~b•~.con el ,uso, y tras de si.deJ&ll uoa r~a:ninguna óc<Jpacloo, que pueda deprimir -la 1/dignidad que se • 
memori~. ¡,marga;.pero d.isting11iépd9se por la _ proclama,¡joo de · , :ol>tlent>•por med,o-d~ un ci>mportamiento ,virtuoso y -honrado. 

11,¡na , 'ier,4Jld ,_n_ueya, sea ,,¡na,idea. ó 110 ,sistemar,,esto , no~ , pro• ' f Seguid,_pues, los esUmulos dé vuestro ,géríio,•ilconioda'nddos á 
_ pgrcion~ ,goees reales y perm.a,nentes,, cotno no tienen - igual.en , .Jas,C'end1c1ooes naturales.de cuerpo y alma,- relativamente al fi1t 
.. nipgpna con<Jicior1 _de ,la;,vi_da,hµq¡~na. La , en.tus.,asta eslilama• "' pfopuesto; _111as se_a 1~ que fuere vuestra vooaoion, pensad en que 
c:ó o, d41 -Mquime¡jesLcuao¡l9, resoly16 el , pro_b_leq¡a de -,la c&rona ' vuMtro obJeto prm~1P.~I debe ser · enseñorearse -de ella: - propo• 
dé,Hleroo, [!Stando dentro.del baño, es fam1har á los est,?d,antes. ' neos •un o bJeto, .y dmJ1os á él por medio del, trabajo con fé y 88• 

Cµan¡lq Kepl~ro qescubr16. )a gran ley,, 14u~. fi)a las . relacwne~ ~l:'" }Jeranza ,y con una incansable ,actividad, como la que emplean 
tre -los-periodos y distancias , de . loe .cuerpos , planetari?s, sn•ti~ t naturalezas privilegiadas, La energ,a juvenil es . un •&gente 
un .,trapsp_orte divino .d.esconocido • . &geno de las . ocup~ciones sen• deroso,· y cuando esti\ , impulsada' por et amw ·puro del ' bien es 
suales.·, Jmporta,mucho.al tiempo y país .en que viv.imos, ad, er• paz -de P?"t~ntósos·resultadós . . Con estas disposieiones -¿qué 
tiros .del valor y conve01encia de una preparac1ou oportuna Y uede eJecutarse? Allaaando dificuU.ádes, arrollandó ,obstá-
¡¡d~cqaih ,á )os,Mg,ocjos .de la. yida. La . superficie de ,, nuestro eocumbrarido montañas y bajando ,loe valles que . se aira• 

,. país .es vasta,.sus.recursos no tieuen ,limites, _y_ las .riquezas • y el ,en su Clirrera; -pasando de una en otra vicwria, vién-
. poder estan ,convidando,á -todos . . Para ,adqu1m,los,.~enan , exce• á,todos ,lados .en orgulíosa carrera,- con la mirada , Ji..____en 

,- lentes cualid¡¡qes.un espiritu ~mpren¡ledor , y, atreviqo; , mas el neo de -nuestros .deseos, asi se Hégará,á la cima. , 
· j6ven que -abriga .la esperanza de ,eje.cutar algG,-superior á esa ~o• venes. creed ~n .el principio •inmortal de un progreso siem:· •. 

puJaridad transitoria, debe ~mprender su carrera con , la convtc crec1ente, .cul~1vad· vuestra , int,lig~ncia y , vuestro . corazon, , 
oion de -qµe, .sean .tas que fo eren sus , d1sp_os1c10nes ., n_utural.es . Y , unca os ~parte1s del -amor ·de lo recto y vetdadero, porque tan . 
educacion intelectual, ha de procurar ·aun1~ntar)as ,toda su v1oa, ,o.asi -sere1s.fel1ces,__y oo mas . .asi sereis buenos.y grandes.-DrJ.E. 
~orque - la .ley pe] progre§0 -no ese! tr~b¡¡je de un ¡lia ni.de un aiio. E 

La eleccion .de -la profesiot1 forJQa época en -la. vida de un hom- . n,seguida·!'l C. Migµe] 'M: Gómez ·tocó en .el vio-
lire.• El mundo tpdo estáá,su ,disp_osicion, .y por cuanto~ que li~ ,uuas variaciones de Beriot, acompañánclole-en .el 
Ja adopcion ,de -una.carrera e.n~ualve -debercs que -nos .l!gan con p1ano ,el Sr. Cár.denas. Y acto continuo .fué cantado 
los deR:1as, .importa mucho que .esto no -se b•ga sino desp~es _de t t d ¡ , d L 
una madura refleccion. Entre nosotros . hay Hna mchnac1on un_ erce 0 e· a opera e· u.crezia · Borgia, . por. la 
marcada ,bacia la.profesion de-las.le.tras, .lo que proviene -de fi. Sr1ta. Luz :U'ómez y los .Sres. CárdeFJaS y Gómez.-. 
gmarse que tiene mas . respetabilidad .y de que por su medio . Despues el C. Gobernador del Estado, ocupó , la, 
pronto -y fácilmente adquirimos .provecho y bonor~s; De aqui ~una-y leyó lo siguiente: . ,r 
ese -gran número de gentes ocw~s é ,1mproduct1vas, que C?mP 
la escoria de los .pro(esionistas, , siguen siempre la retagu"rdia. . ~ErORES: 

Cuando un_ buen mercader se-ha perdi~o e11 ,manos de un doctor 
incapaz, 6 un exelente 1pecánico . en , las de. un indolente · _abo
gado1.la .pérd1da.es du¡rlicada .para. la comun1d&d .y para el rnd1~ 
v.iduo. Muy pobre -debe ser aque.1 espintu, .y muy.débil_ su om: 
bicion, si •se contenta con ocupar. un lugar poco dist1ngu1do, ó.st 
se -conforma con uu diploma que generalmente es una licencia 
na.ra poner en peligro la vida humana. ¡No! El hombre es el ,, 

. M/lgnitiro y sublime es el •acto que en ,eeta -vez ocupa -la ,aten
m~n de-tan oelecto concurso: grandioso y elevado .el objeto que 
oy reune á todas las clases de la sociedad, y las . unifica . en un 

1010 é 1nefüble-mrntim1ento de -noble y justa satisfaccion. 
:eresenciar los adelantos de la.jµventud ,en.la,bonrosa cuanto . 

' irdua y d1flcili c!rrera de las ciencias; ver y admirar lasconq~is,. 
~s.de la ~phcacwn y del es,ud10 sobre esa tierra de prcim1sioc. 

llama la perfect1b1hdad de la especie humana, fin glorio-
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-80 1 que ta. ?lueva generacion se lanza en el porveniy¡- como el 
cruzado de la libertad y del progreso: -hé aqiú~:, que nos hace 
venir anhelantes á tomar participio en esta tas...d.i: solemnidad. 

Y ¿cómo no aplaudir, cómo no celebrar, con las mas gratas 
efusiones del corazon, un hecho que influirá maravillosamente 
en el fut11ro bienestor de nuestro pueblo'! 

Las coronas triunfales que se han distribuido por el que tiene 
como un alt0 honor dirijiros la palabra en ocasion tan solemne 
representando al Estadv; esos lauros inmarcesibles que brillan en 
las f1entes de los héroes de esta celebridad, no son de los que 
presagi¡¡n la devastacion y el esterminio; ellos no están mancha
des con la t,iangre de la humanidad. El 11uave resplandor _qu" 
l0s r.ircuoda es una emnnacion vivificante de la Luz Eternpo-. 
timbres de la gloria que representan, están basados eu el ,x,a, 
de haeer el bien, sin causar el mal. .to 

Felicitémonos, pues, y felicitemos á la sociedad hmp& el 
ge11ttaL• que en todos tiempos Y l1:1gares debe sentirse ins{Ce• 
11or , •º" mismos intereses, en lo que toca á promover su I el 
r,erfeccionamiento. )O• 

• Fel icitemos á la madre patria, y particularmente á ntfo 
Estado, que sabrá aprovechar los 6pirnos frutos de este ir.7 tante p'-1otel de ·educacion, que ha podido sostenerse en pi!:\·-e 
medio de las convulsiones dP. la última guerra ext,rangna. y ,. '.' 
la~ pe"lurias á ella consiguientes, merced al desprendimieutt,, 1, 
ho riosid>ld y const~ncia de su ilu'Strado é insigne Director y ca
tedrátieos. 

1:tllic ter"º~ á e~tos sabios mentores de la juventud y á sus 
dignos discípulos, poi· el buen éxito de sus tareas esJolares en 
•el pres ' ate año: tributemos, los primeros un voto cumplido de 
gr:i_;ias y un elogio meri>cido á lvs segundos; y hagamos las ma~ 
ft.i·vientes súplicas, Al Q 1e es fuente iungotuble de sabiduría, pnr 
e l etJgrandecimiento y pr~eridad del Cole,io Civil.-H~ DICIIO 

G ERÓNl1l0 T&EVIS0,1 ......_ • 

lnmeíliátamente foé cantado e1 gran coro Era st&la dfl 
vnatin de la ópera IL Giuramr>ntocl,e )lerc'a<lante por las Sritas 
Ü1>ílCf'f)Cion Martinez Ancira, Cf1tmen G,,nzalez, An Uue 
fias, Juana y Josefa Gonzalez, C~ncepcion Murgáio, Guado
Jupe Aragou de Altamirano, Eulalia Sotomay111-; Pu<lencia11~ 
J\Iadr,ro de Gonzalez, Encarnacion ~1~al1a, .l¼rbtl
-i-a y Carolina Madero. Cim.cuyo acto finalizó la funri 
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